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SECCION DE ESTUDIOS BIOLOGICOS 

LÁS ARCILLAS DE MEXICO 
POR AURELIO DEL RIO 

Comisiouado por la Dirección de Est u­
dio Biológicos para presentar en esta 
junta un trabajo de interés indu trial, me 
es altamenté honroso dar lectura ll;_ e te 
humilde ensayo sobre las arcillas de Mé­
xico, cuyo único mérito radica en Gl sin­
cero ai~n de cooperar, en la medida de 
mis fuerzas, a difundir el conocimiento 
de nuestras múltiples riquezas natura­
les de origen mineral, tan olYidada J aun 
de preciadas por la mayoria de nuestro 
pueblo. 

Creo oportuno al mismo tiempo, supli­
car a esta honorable Asamblea, juzgue mi 
trabajo con toda la indulgencia y bueua 
ie posibles, y ag•·adezco anticipa()o la 
atención y consideraciones que en esta oca­
sión sa me dispensen, pues el que habla 
carece en absoluto de las dotes oratorias 
que p udieran dar 001·idez y hermosu ra a 
su árido trabajo. · 

Las razon es que me impulsaron a abor­
dar el tema antes mendon~do, han sido en 
primer lugar, la abundancia en yaci mien­
tos de esta especie mineral en toda la ex­
tensión de nuestra Patria y la facil i<larl 
con que se puede aprovechar industria l­
mente; pero, sob1·e todo, por lo abandoua­
do que está. su e tu(lio en las Instituciones 
de esta indole. 

Un dato que corrobora lo anteriormente 
e.."{pnesto, es el becho de que hasta ha ce 
tres anos. sólo existían 3 ejemplares de 
avcillas en las colecciones de Mineralogfa 
del Museo Nacional de Historia Natural, 
y aun éstas no estaban bien caracteriza­
uas, y sólo dos mostral;lan su lugar exac­
to de procedencia. 

E sta deficiencia está un tanto j•tstifica-

da por el anhelo que tiene el ViaJero, el 
naturalista J) el explorador, de colectar 
ejemplares notables por sus colores, por 
su brillo, por su peregrina forma, etc., et· 
céteta, cualid ades todas de que carecen 
las arcillas, pues excepción hecl1a del kao­
Hn o barro blanco, cuyo · color es blanco 
o blanco amarilloso, las otras variedades 
1 ienen un aspecto poco halagador. 

Actualmente nuestt·o M·useo mnesfra 
más de 25 ejemplares de barros o a•·cill3s, 
que, a decir Yerdad, tan sólo constituyen 
nna minima pat'tc del total de arcillas de 
nuestra República. 

Las arcillas o bar•·os, como vulgarmente 
se les designa, son minerales amorfos, ra­
ramente cristalizados, de val'iauo aspecto, 
que se presentan generalmente en masas · 
terrosas, blandas, desmoronadizas jr de 
uiversos ·colo_res. Son. muy higroscópicas, 
es decit·, que ~UbRorben con facilidad la lm­
medad atmo férica ; son muy adherentes 
a la lengua, sobre todo, después de la coc­
.ción, arrrojando el aliento sobre ellas o 
htunedeciéndolaR, dan un olor agradable 
caracteris tico llamado olor arcilloso, o, 
más vulgarmente, de "jarro de Gtladala­
jara." 

Su dure7.a es, aproximadamente, 1 a 
2,5, es decir·, qne pueden ser rayados con 
la uiía. Su <len ·idad es 2,2. 

Forman una pasta dúctil por la adición 
de agua y en este estado son susceptibles 
de mold~arse. 

Pertenecen al orden de los silicato·s, 
p11es son silicatos de aluminio Jüdratados, 
conteniendo como impurezas: fierro, cal, 
magnesio, sod io y raramente manganeso, 
además de arena, sllice y otros minerales. 
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Las arcillas son casi todas pt·o'dus:tos 
de .descomposWón de los silicat os alumi­
nosos superiores, componentes de las ro­
cas, como los feldespatos de los granitos, 
gneiss y pórfidos. 
• El kaolin, barro blanco o tierra de por­
celana (ej ), es la variedad más pura de 
arcilla, es decfr, es el compuesto- formado 
casi exclusivamente de sUice, alúmina y 
agu~. 

La palabra kaolin deriva de la palabra 
china "kau-ling," con que se denomina es­
te mineral, u~ado por ellos desde tiempos 
muy remotos para la fabricación de ja­
rron~, tiestos, tibore.':!, etc., etc., y que 
constituye una de las principales fuentes 
de riqueza de la China y el J apón. 

Es este mineral un material compacto 
o t erroso, ele un blanco mate o blanco 
amarillento, de textura ele igual, de gra­
no fino, infusible, se contrae por el calor 
y muy plástico, es decir, susceptible ele 
moldearse conservando su forma por el 
endurecimiento antes y después de la coc­
ción. Su dureza es de l. a 1,5 y su densi­
dad es de 2,4 a 2,5. 

E l kaolín, como las arcillas, es el pro­
ducto de la descomposición de los silica­
tos constituyentes de la s rocas, como los 
feldespatos, los cuaJes sufren un proceso 
de descomposición llamado 1'lmoliniza­
cióÜ." 

El kaolín de Mé:\.ico procede, en la ma­
yoría de los casos, de la descomposición 
de las rhyolitas, como se observa en los 
criaderos de Rancho de Morga, Durango; 
Santa Maria Cayuca, Puebla; Zacualti­
pán, Hidalgo, etc.J etc. 

Los yacimientos de kaolin o arcillas 
pueden ser de dos clases : yacimien tos re­
siduales y yacimient os sedimentarios o de 
acarreo. 

Los yacimientos residuales son aquellos 
que se han formado en el misruo sitio 
de las rocas de donde proceden y por esta 
razón sus arcillas contienen como impu­
rezas los minerales propios de las rocas ele 
origen como el cuarzo al estado libre, el 
feldespato no descompuesto, la mica y los 
óxidos de fierro. 

Los yacimientos sedimentarios o de 
acarreo, son los que han sido formados 

• 
por el transporte de la materia arcillosa, 
arrastrada por las aguas de precipitación 
pluvial, hacia los lechos o fondos de los 
ríos y lagos hasta completo abandono, y 
por lo cual estos yacimientos tienen un 
marcado carácter sedimentario. Esto úl­
t imo acontece con los tan conocidos ba· 
n os de Guadalajara. 

El industrial tiene que fij arse en cier­
tas cualida.cles• de las arcillas para el éxi­
to de la negociación, deducidas todas ellas 
de sus propiedades físicas y químicas. 

,Ante todo debe ensayar la arcilla para 
comprobar su pureza. Ejemplares hay que 
corresponden casi exactamente a la fór-

_m ula general Al. Si2 0 7 + 2 H 2 C pro­
pia -del kaolin ; otros, por · el contrario, 
están mezclados con los minerales antes 
mencionados. 

Las arcillas pueden purificarse por me­
dio del lavado que precipita al fondo las 
materias extrafías como piedl'as, urt-na, 
etcétera, , quedando la arcilla rnsi pura 
por decantación y asentamiento. El kao· 
lin, purificado por este procedimient-o, se 
llama lccwlfn lavado. (ej .) 

Los colores mo'ís comunes de las ard­
Uas son los siguientes: 

Amar·illo.-Con todas sus v~riant~s. 
Coloración debida a la mezcla en varias 
proporciones del sesquióxido de fierro hi­
dratado. . 

Rojo.-Teñido por sesquióxido de fierro 
anhidro. 

Verde.- Oolor debido al silicato de fie­
J•ro o a la reducción del óxido férrico. 

(J<ris) violeta o neg1·o.-Debido a subs­
tancias carbonosas de origen orgánico y 
aun al betún. 

Blanoo.-Es la variedad llamada pr9-
piamente kaolin, algunas veces mezclado 
con cal o magnesia, los cuales no alteran 
la pureza del color. 

En seguida debe eooayarse su grado de 
plasticidad y su refractibilidad. 

Téngase presente, a este respecto, que 
una. arcilla o kaolín será tanto más plás­
tica, cuanto menor cantidad de imput·e­
zas contenga. La teoría de la plasticidad 
no está explicada satisfactoriamente; 
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hay quien asegure que dicha propiedad 
depende de la· substancias orgánicas; 
otros piensan que es la alúmina la que 
comunica esa propiedad a las arcillas. 

Los prácticos prueban la plasti.cidad de 
una arcilla, mojando ésta convenientemen­
te, la amasan bien, forman rodillos o ci­
lindros delgados y los estiran ilasta su 
ruptura: las a reillas plásticas se estiran 
mu9ho antes de romperse. 

Es oportuno ilablar aquí de la contrac­
ción que sufren al secárse la cual puede 
variar desde el 1 al 13%. 

Por consiguiente, es importante para 
el industrial dar a la pasta la consisten­
cia requetida para evitat una contracción 
exagerad a. 

Y se ha observado que una arcilla cuar­
zosa o ar·enosa sufren menos contracción 
que la arcill a pura . Por consecuencia, la 
adición de cuarzo, calcinado, finamente 
pulverizado y en proporciones convenien­
te1._ forma una pasta poco contráctil, h a­
ciendola a la vez má- dura y resistente. 

Las arcillas en general, sometidas al 
fuego, pierden cierta cantidad de agua 
de combinación y sufren unh t ransforma­
ción especial que se ha llamado cocción o 
cocimiento. 

El barro en esta fo1·ma es una masa po­
rosa, dura, incapaz ele voh·er ·e a ablandm· 
por el agua, y que, en la mayoría de los 
caso , ti-ansforma su color primith·o por 
otro: el amarillo se tran forma en rojo; 
el rojo permanece del mismo color, más 
o menos modificado ; el obscuro o negro, 
pasa al rojo y aun suele decolorarse; el 
yerde se torna en negro a una alta tem­
peratura, y el blanco, por fin, 1_)ermanece 
así, aunque algunas veces toma un lige­
ro tinte am arillento. 

• Cuando una arcilla contiene más del 
50% de caliza, se denomina mar·ga, y sus 
propiedades difieren un tanto de las ar­
cillas. 

Habiendo ya ensayado su plasticidad, 
y después de haberle dado la consistencia 
conven iente, se procede a ensayar su re­
f¡·actibilidad. 

Esta depende de la mayor o menor can­
tidad de substancias extrañas qne obran 

como fundentes : así la a rcilla pura o ka o­
lío es más infusible que las arcillas fen1l­
ginosas o calcá1·ea . Por eso es de la ma­
yor importancia encontrar yacimientos 
de kaolin puro. 

Exif\te tUHt gl'an dh·e¡·geucia en los 
tratados de esta indole, acerca de las va­
riedades de las arcillas; sin embargo, con 
signar·é algunas de las más conocidas, 
tanto por sus caracteres como por las apli­
caciones a que dan Jugar. 

Kaolfn o barro blanco.-l\Iny apreciado 
para la confección de loza fina, tanto ba~·­
uizacla como ·in barnizar. 

Kaolín arcillifonni.-Formado por la· 
minitas microscópica de lustre aper-
lado. 

Kaolín ha1·i11ijon ne.-Pesado, coheren­
te, formando escamitas angulares. 

A1·cilla de alfareros.- MJ.ry usada en la 
fabrica~ión de loza corriente; es un poco 
menos dta·a que L.'l antel'ior; de un color 
gris y gran du ctilidad. 

Ar·cilla refr·actaria.-Cax:ece en absolu­
to de cal y óxidos de fierro, razón por la 
cual soporta altas temperaturas sin ftm­
dirse. 

Litomat·ga.-A 'Cilla compacta con más 
del 50% de caliza. Posee col01·es listados 
y no fo1·ma pasta por adición de agua. 

Amilla apizarr ada.-Formada por lá.· 
minas fácilmente separables. Es muy usa­
da en la fabricación de ladrillos compri­
midos. 

At·cilla fer-ruginosa.-Propia para el 
moldeado, cacharrería y fa bricación de 
ladrillo . 

Ar·cilla verde.-Para cerámica en ge­
neral. 

Tierra de Batán.-Es generalmente de 
color verde, ~uave al tacto, absorbe fácil­
mente las grasas y por esta razón es usa­
da para limpiar los tejidos de lana . 

- Bol de A.nnenia.-De un color pardo 
amarillento rojizo, generalmente traslu· 
cien te en los bordes y lustre de cera; se 
adhiere fuertemente .a la lengua. Es tam­
bién una arcilla esméctica. 

Exi ten aún otras muctras variedades 
que no cito en obvio de tiempo, y, ade-
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más, estar cornpl'endidas tácitamente en 
las anter iormente enumeradas. 

Yacimicntos.-Com.o dije antes, los ya­
cimientos de las arcillas son de dos cla­
ses : resid uales y ediwentarios, pudiendo 
afirmar e que en la mayoria de lo casos 
el kaolin es del primer origen y se encuen· 
tra revistiendo a los feldespato , de donde 
procede. 

J4s arcillas on, por el contrario, de 
acarreo y forman enormes lecllos sedimen­
tarios, que cubren a veces los valles y el 
f01ido de los lagos, en donde se asientan. 
Un ejemplo de eUos lo tenemos en el de· 
secado lago de Texcoco, cuyo fondo está 
constituido por do~ clases de arci11as muy 
plásticas: runa blanca y otra negra, aun-, 
que ambas tienen el grave inconveniente 
de estar snturadas de sóluciones salinas 
que abandonan djfícilmente. 

Está muy lejos de mi pretensión de po­
der consignar en e. te trabajo todós los 
criaderos de kaoHn y arcillas que existen 
en nuesh·a Patria; no ob tante, enumera­
ré los más notable·, tomados del catálogo 
sistemático de las especies mineralógicas 
del Instituto Geológico. Año de 1 98, en­
riquecido con las localidades de los ejem­
plares existentes en nuest ro Museo : 

Pueblo de Santa Rosalía, Distrito de 
Camargo, Chil1. 

Valle de Amaculi, Partido de Tamazula 
y cerro del Canario, Partido de Duraugo, 
Estado de Durango. 

Hacienda "La Razón," Departamento 
de Tuxtla, Chiapas. 

Municipalidad de Salamanca y en· la 
hacienda de Soria, Distrito de Celaya, 
Guanajuato. 

En las minas ele "Jesús María," "Real 
del Monte," "Dificul tad," "El Chico," 
pertenecientes al Distrito de Pachuca, así 
tomo en el rancho de San José del Torni· 
Uo, baños de Atotonilco, mina de Zacual· • 
tipán y otras, en el propio Estado. 

Miua de Comanja, rancho del Guajolo· 
te, hacienda de los "Po;r,os," perteneciente 
al Cantón de Lago¡;:, en ·Jalisco. 

1\féx.ico.-En Cuautitlán, Tex.coco y Dis· 
trito Federal. 

Oaxaca.-Distrito de Ejutla, Distrito 
del Centro (a 2 kilómetros de la Capi· 
tal del Estado) ; en la Magdalena, l'eíias· 
co, an Mateo, Mixtepec, Municipalidad de 
Chilapa, ~unicipalidad d.e Igualtepec, et­
cétera, etc. 

Puebla.-Municipalidad de Zapotitláu, 
en el Distrito de Tete la; Santa María 
Coayuca, en el Dish·ito de Ala triste; Mu­
nicipalidad de Tejaluca, Dist1:ito ele Ma­
tamoros y Municipios Libres en el m stri· 
to de ·San Juan de los Llanos. 
Querétaro.~Distrito de Tolimán, mina 

de Nuevo Almeclén y en la mina de Santa 
Inés y l\Iuuicipio Bernal, en el DLc:;trito 
de Cadereyta. 

Siualoa.- 1nmediaciones de Cosalá, 
pueblos de Las Habas y cerca de Guada­
lúpe de los Reyes. 

Veracruz.-Pueblo de Tehuichila y Mu­
nicipalidad de .Huichacocotla, Cantón de 
Chicontepec Los ejemplares de arcillas 
con que cuenta nuestro Museo de Ilisto· 
ria Natural, son los siguientes: 

KaoUnes 

1 ejemplar de Zacualtipán, Estado 111· 

Hidalgo. 
•1 ejemplar de Tulanciugo, Estado de 

Hidalgo. 
1 ejemplar ele Ixmiquilpan, Estado de 

Hidalgo. 
1 ejemplar del Estado de Querétaro. 

Barros o arcillas com1¿nes 

1 ejemplar de la hacienda de Soria, Es­
tado de Guanajuato. 

1 arcilla .. blanca de Jaso, Distrito de 
Tula, Hidalgo. . 

1 a rcilla gri , de Tulaucingo, Hidalgo. 
1 at.•cilla café de Tulancingo, Hidalgo. 
1 baM·o pegajoso negro, de San Andrés, 

Guadalajara. 
1. barro obscuro de la hacienda de Comi­

ohín. 
1 barro claro de San Pe.dro del Santua­

rio, Tlaxcala. 
1 barro común ele la hacienda de Baque· 

dano. 
1 barro común de Acuitlapilco, Puebla. 
1 barro verde (remitida por el señor 
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Casiano Conzatti) , de la calzada Francis­
co L Madero, Estado de Oaxaca. 

1 barro <le San Pedro Tlaquepaque, 
Guadalajara. 

·1 a;rcilla común de San Angel, D. F. 
1 arcilla común de. Atampa, Texcoco, 

Méx. 
A rcillas ferruginosas 

l arcilla (remit ida por el señor José 
Maria GallegosL procedente de la "Uba­
lama," Distt·ito de AJamos, Sonora. 

1 barro pegajo~o rojo. Cerro del "Ala­
mo," Guadalajara. 

1 barro llamado " tinta," de Santa Cruz, 
Guadalajara. 

1 arcilla roja de Zongo1ica, Veracruz. 
1 arcilla ferruginosa ~donación del se­

iior Antonio Santa Maria) , <le Córdoba, 
Ver. 

Margas 

1 wargra del tajo de Tequixquiac, Es­
tado de i\féxico. 

Las localidades antes citadas no for­
man, ni con mucho, la mitad de criaderos 
de esta especie mineral en nuestra Re­
pública. 

Aplicaciones. - Sus aplicaciones son 
múltiples e importantes. En prinier lu­
gar figura la aplicación que tiene el kao­
lfn para la fabricación de la porcelana 
fina, del biscuit y de toda clase de obje­
tos de loza, como juguetes, tubos, aislado­
res, perillas, objetos de peltre, etc. 

La arcilla corriente, por su plasticidad, 
se aprovecha para el moldeado de esta­
tuas, jarrones, tiestos y envases; botellas, 
vasos, pipas, bus'tos, etc. que con tanta 
habilidad y rapidez confeccionan Jos ha­
bitantes de Ouadalajara y otros lugares. 

Además, las arcillas ferruginosas o po­
co plfisticas, sirven para la- cacharrerÍa, 
es decir, para la fabricación de objetos 
de cocina: jarvos, ollas, cazuelas, etc., así 
como para la fabricación de tubos, tejas, 
tabiques, ladrillos, etc., usándose a veces 
como pintura, cuando domina la parte co· 
lorante. 

La arcilla usada por su refractibilidad 
pa ra ladrillos, hornos, estufas, etc., es 
aquella que no contiene fundentes o los 
tiene en muy corta escala. 

Las arcillas esmécticas, como la tierra 
de Batán y otras, son usadas en las fá­
bricas de tela , para el desengrasado de 
las mismas. 

Ot-ras ap1icaciones son las que se refie­
ren a la confección de techos, tubos de 
drenaje, albañales, canales de derivación, 
techos, chimeneas, etc., etc. 

En la industria se aprovechan 'J)at·a 
muflas, crisoles para análisis, aparatos 
quimicos y físicos, morteros, retortas pa­
ra fundir metal, fabricación de cemento 
Portland, empastado del papel tapiz, fa­
bricación de discos de esmeril, estucos )' 
escayolas, filtros, etc., etc. 

E l pirómetro de Wedwood esjá fQrmado 
de un cilind ro de arcilla, el cual se .con­
trae por el calor. 

Largo y cansado sel'ia enumerar todas 
las aplicaciones de este útil mineral, por 
demás conocidas de todos nosotros; sin 
embargo, quiero citar el caso de que en 
los Estados Unidos se está fabricando una 
pasta compuesta de aserrín de madera 
y kaolin, o barro blanco, para formar 
una especie de madera susceptible de ase­
rrarse, cepillarse y pulirse como la made­
ra ordinaria. He aqui su fórmula <le fa­
bricación: 

Póngase : 

Aserrín de madera resinosa...... (parles en peso). 
Kaolín lavado ...... .. .. .. .. .... .. .. .. 1 parlt·. 

Agr~auese agua ha~::;ta tomar uua pas­
ta espesa y homogénea, y deposítese en 
Jos moldes, los cuales se comprimen . Dé­
jese secar al aire libre, poniéndolos des­
pués en 1ma estufa u horno, calentándo­
los al rojo, hasta que se produzca en su 
superficie un principio de vitrificación. 
.pespués de fríos son bastan te resistentes, 
pudiéndose aserra r, cepillar. et c., y aun 
recibir pulimento. Es incombust ible y 
aisla. 

Esta madera se hace más dura aiiadién­
dose albúmina o yeso. 

Por último, mencionaré la composición 
de la P lastilina o Gutulina, que sirve para 
el moldeado y que goza de Ja propiedad 
de conservar su plasticidad por mucho 
tiempo. 
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Goma elástica.. .... ..... ....... ....... .. .... ... .. 30 partes. 
Arcilla o kaolín . .. . ..... . .. ... . . . . . . . . . ... .. . . . 60' 
Azule........ .. .. .. .... .... ... .. ... .... .. ........... 10 

Quiero dar en este momento un voto 
de agradecimiento a la Fábrica de Loza 
del Niño· Perdido, por la desinteresada 
donación que ·hizo a la Sección de Minera­
logia del Uuseo N. de Historia Natural 

' enriqueciéndola con 10 ejemplares mine-
rales usadas en la confección de la por­
<:elana, y 7 objetos de loza, productos de 
la citada fábrica, asi como por la bonda­
dosa acogida que· nos ha dispensado, per­
mitiéndonos visitar y admirar los adelan­
tos de este importante centro fabril. 

Ojalá qtle en estos centros, en donde la 
riqueza nacional se engrandece y se agi­
ganta, se multiplicaran y esparcieran por 
todos los puntos de nuestra querida Pa­
tria y que este ramo de la indu"s tria to­
mara el incremento e impo-rtancia que 
tiene en las naciones de la vieja Europa 
y en los Estados Unidos. 

Nuestro suelo, pródigo en riquezas na­
turales, está virgen ; la barreta 'demoledo­
ra del minero duerme aún en su lóbrega 
vivienda. 

El viajero, el c,xplorador y el naturalis­
ta, caminan tratando de encontrar en re­
giones ignoradas, escondidos tesoros y 

• 1 1 

como mcautas mariposas, van en pos de 
lo que -atrae por sus formas y colores, 
con la eterna sugestión de lo que brilla al 
primer rayo de sol; buscan el mineral re­
fulgente, aunque sólo sea oropel; aman la 
forma, no la ese1;1cia; buscan la flor, no el 
fruto. · _ 

Sueñan con los grandes yacimientos de 
oro Y plata, sin reflexionar que el negro 
Y humilde carbón, aprisionado desde hace 
millones de siglos en las entrañas de Ut 
tierra, o el no menos obscuro y repugnan­
te petróleo, que, cansado de esperar a que 
~>1 hombre le interrogue, surge silencioso 

en un pot~nte chorro ~ara Yer por vez pri­
mera la luz del sol, pueden hacerle mil 
veces más rico que el ruido argentino de 
un puñado de monedas o el refulgente 
parpadea.r del áureo metal. 

Las arcillas, señores, forman un exten­
so manto que, a modo de alfombra na­
tural, cubren la vasta extensión de nues­
tro territorio desde el Bravo hasta el Su­
chiate y desde el Atlántico hasta el Pa­
cifico. 

Lo demás depende de nosotros. Es tiem­
po ya de ponernos en labor de tan alta 
trascendencia. 

Industriales : la Dirección de Estudios 
Biológicos, establecimiento so5tcnido por 
el Gobierno, está con vosotros, y el Direc­
tor, los empleados y el que tiene el honor 
de dirigiros la palabra, prestarán a vos­
otros su incondicional apoyo en esta obra 
de reconstrucción social, moral y econó­
mica. 

Esta Dirección ha recibido siempre con 
agrado todas las consultas que sobre dis­
tintos puntos científicos han hecho los in· 
dustriales. 

El día en que haya tantas fábricás co­
mo pueblos existen en la República, nues­
t ra Pa t.ria no temerá ya la bancarrota; 
se acabarán para siempre esas contiendas, 
cuyas com•ulsiones no ha mucho conmo­
vieron al suelo nacional. 

No olvidemos, mien,tras tanto, que las 
arcillas, esos humildes minerales llama­
dos despectivamente ''barros;" esos obs­
curos polvos, antes condenados a perma­
necer eternamente bajo nuestro pies, en 
castigo de su despreciable aspecto, pue­
den ser la base de empresas remunerati­
vas, de industrias poderosas. 

• Y es que la arcilla, como la violeta, 
oculta 113. flor de su importancia bajo las 
hojas de su fealdad. 

Museo Nacional de Historia Natural. 
México, a 21 de enero de 1919. 
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